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Libros

La formación en valores humanos
Título:  La misa: El beso de Dios, etc. (Colección Temas Manglano)
Autor: José Pedro Manglano
Editorial: Freshbook

El futuro de la universidad
Título:  La idea de la universidad
Autor: John Henry Newman
Editorial: Ediciones Encuentro

Se ha hablado mucho, en estos días, sobre la uni-
versidad. Y no sólo por la propuesta ministerial 
de un nuevo ordenamiento legislativo. En los 

momentos de confusión, de cambio, y en no poca me-
dida de desorientación en el interno de la universidad, 
y en la percepción no concordante que la sociedad 
tiene de la naturaleza y funciones de la universidad, 
no está de más volver a los clásicos, a quienes con su 
pensamiento, y sus escritos, han dado forma a una 
institución que, según el autor que nos ocupa, «no es 
sólo que ocupe todo el territorio del saber, sino que 
es el territorio mismo; que pretende mucho más que 
acoger y alojar, como en una posada, todo arte y toda 
ciencia, toda historia y filosofía». 

Pero no nos equivoquemos. El problema de la uni-
versidad no radica en las tentaciones respecto a la 
cambiante sociedad en la que habita. Los problemas 
de la universidad, y los de las universidades católicas 
y de inspiración cristiana, lo son, por utilizar un símil 
del pensamiento de J.H. Newman, de desarraigo en el 

asentimiento. Se podría argumentar en contra de lo dicho que nuestro autor representa un 
modelo de universidad, uno de tantos, influido por las contingencias histórica del catolicis-
mo de las islas. Y que hay otros modelos. Cierto es. Pero de lo que habla el Beato John Henry 
Newman es de ese sustrato común que tiene todo modelo de universidad, incluidos los de 
la universidad católica. De ahí el valor que este libro tiene para clarificar los denominados 
modelos de negocio, es decir, el negocio universitario –nec-ocium– que, como diría J. Pieper, 
es lo contrario de lo que da sentido a la universidad, el ocium.

Este volumen, titulado aquí La idea de la universidad, es la segunda parte del proyecto que, 
bajo ese mismo epígrafe, redactó Newman en orden a fundar, y a dar sentido, a la Universidad 
Católica de Irlanda, que él presidió según mandato del arzobispo de Armagh, Paul Cullen, 
luego arzobispo de Dublín, con quien, por cierto, no terminó del todo bien. El título original 
está compuesto por dos libros dentro de uno: los Discursos, que en español están publicados 
por al editorial EUNSA, y el segundo, las Lecciones y ensayos ocasionales, que es lo que ahora 
se edita por Encuentro, con una magnífica introducción del traductor, Víctor García Ruiz. En 
esta gavilla de temas universitarios, nos encontramos con un mosaico que abarca, desde el 
cristianismo y las letras; la literatura católica inglesa; los estudios elementales; una reflexión 
sobre la incredulidad; un texto sobre la predicación universitaria; trabajos sobre cristianismo 
y ciencias físicas, ciencias médicas; o dos piezas sobre cristianismo e investigación cientí-
fica; y otros obre la disciplina intelectual. Una deliciosa cosmovisión del saber. El filósofo 
Jean Guitton escribió que, «en cuanto al Vaticano II, Pablo VI había sido profeta. Decía que, 
cuando este Concilio fuera estudiado, se habrían dado cuenta de que su inspirador, secreto 
pero profundo, había sido el cardenal Newman». Quizá nosotros podamos escribir que las 
universidades católicas o de inspiración cristiana hoy, que tienen éxito, o que quieran tener 
éxito, deben mirar a Newman.

José Francisco Serrano Oceja 

José Pedro Manglano es uno de los autores de más éxito dentro del pa-
norama editorial español. Sus libros conjugan la profundidad con la 

amenidad. Dentro de la literatura espiritual de gran tirada, es un referente 
indiscutible. Ahora, ha lanzado una colección dedicada a la formación de 
las virtudes humanas, como si fueran libros de autoayuda cristianos. Sus 
títulos abarcan, desde el respeto, la rebeldía, el agradecimiento, la revolu-
ción cristiana, hasta uno, precioso, La misa: El beso de Dios. Una colección 
que hay que tener en cuenta.

J.F.S.

La familia, escuela  
de comunicación

Tan sólo 11 años han transcurrido entre el 
Mensaje para la Jornada de Oración para 

las Comunicaciones Sociales, que Juan Pablo II 
dedicó a la familia, y el que acaba de publicar 
el Papa Francisco. Este breve período de 
tiempo pone de manifiesto la importancia que 
la institución familiar tiene en la misión de la 
Iglesia. 

En esta ocasión, enmarcada entre la 
celebración de los dos Sínodos de los Obispos 
sobre la familia, el Papa pone en práctica uno de 
los objetivos de las proposiciones sinodales que 
componen los Lineamenta del que se celebrará el 
próximo mes de octubre: la propuesta del valor 
que supone la familia cristiana para el desarrollo 
de cada persona en particular y de la sociedad en 
general. 

Desgraciadamente, en muchos medios de 
comunicación,  se ha obviado la formulación 
de la belleza del matrimonio cristiano que 
desarrolla la Relación Final del Sínodo 
Extraordinario de la Familia, celebrado del 5 a 
l 19 de octubre del pasado año. En cambio, esos 
medios se han centrado, desde un planteamiento 
polémico, en tan sólo las 12 proposiciones (de 
62) que contemplan el cuidado a las familias 
heridas y el  acompañamiento pastoral a las 
personas con orientación homosexual. Hace 
falta, por tanto, recuperar todo el planteamiento 
propositivo de la familia cristiana que proponen 
los Padres sinodales, para poder interpretar el 
documento en toda su riqueza.

Éste es el planteamiento de Francisco al 
subrayar la necesidad de observar la institución 
familiar como «primer lugar donde aprendemos 
a comunicar de modo más auténtico y más 
humano», aprovechando el intercambio entre 
las distintas generaciones, caracteres, y 
límites personales, lo que favorece no sólo el 
enriquecimiento personal de cada miembro de 
la familia, sino la oportunidad de pedir perdón 
cuando se ofende. El Papa añade que la familia es 
escuela de perdón, y un «ambiente privilegiado» 
para experimentar «la gratuidad del amor».

Como advertía san Juan Pablo II, en su 
Mensaje de 2004, las familias no están exentas 
de riesgos debido al desarrollo de los medios 
de comunicación social. Desgraciadamente, 
vemos cómo, en muchas ocasiones, los adelantos 
tecnológicos que mejoran las redes sociales de 
comunicación provocan un aislamiento de los 
individuos, incluso en el hogar. No resulta difícil 
encontrar una reunión familiar donde muchos 
de sus miembros se encuentran manteniendo 
una conversación, a través de WhatsApp, con 
alguien que no se encuentra físicamente, en 
lugar de relacionándose con quienes tienen a su 
lado. 

De ahí el reto que supone para la Iglesia 
devolver la riqueza de la comunicación 
interpersonal y fomentar la cultura del 
encuentro, tal y como insiste el Papa Francisco 
desde el inicio de su pontificado. Este 
Mensaje de Santo Padre para la 49 Jornada 
de las Comunicaciones Sociales contribuye a 
fundamentar con la reflexión este desafío para la 
nueva evangelización de las familias.

Adrián Ríos
Delegado diocesano de Medios  

de Comunicación de Sevilla

Punto de vista


